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—— En tercer lugar, corresponde a las asociaciones de padres de 
alumnos, según la formulación legal, promover la participación 
de los padres en la gestión del centro. Sin embargo, como tal 
función gestora debe ser ejercida a través del Consejo Esco-
lar del centro, vamos a encontrarnos con un inconveniente de 
enorme gravedad, puesto de manifiesto por medio de las sen-
tencias dictadas por los jueces y tribunales y que la ley no ha 
sabido resolver más que de una forma parcial, como un simple 
parche que no corrige la disfunción que acarrea al diario que-
hacer de las asociaciones de padres de alumnos.

Los órganos judiciales han considerado que la función representa-
tiva de los padres no la ejercen las asociaciones que hubieran podi-
do constituir, sino que corresponde a aquellas personas que hayan 
sido elegidas para formar parte del Consejo Escolar del centro en 
representación de este sector de la comunidad educativa, puesto 
que su nombramiento es resultado de un proceso democrático –al 
menos, en la teoría– en el que están llamados a intervenir la tota-
lidad de padres y madres de los alumnos del centro escolar. Y esto, 
que en la teoría, blanco sobre negro, suena muy bien, en la práctica 
constituye una anomalía con respecto a la realidad de los centros 
escolares.

Conscientes de ello, los poderes públicos han intentando com-
paginar ambos aspectos. La solución parcial habilitada por la ley, el 
parche que hemos señalado, ha sido la de conceder a la asociación 
de padres de alumnos que tenga el carácter de más representativa 
en el centro, la capacidad de designar directamente a uno de los 
representantes de los padres que forman parte del Consejo Escolar, 
lo que, por otro lado, supone una ruptura de ese planteamiento de 
que se trata de un órgano representativo y conformado por sufragio 
universal entre todos los padres y madres de los alumnos escola-
rizados en el centro. Es decir, el parche viene a constituir el reco-
nocimiento explícito de que el modelo de elección no atiende a la 
realidad social de los centros escolares y olvida –habría que saber si 
interesada y voluntariamente o no– que los padres de alumnos de 
los centros escolares, en los casos en que resulta necesario plantear 
cuestiones relevantes que les afectan, individual o colectivamente, 
recurren a las asociaciones de padres de alumnos y nunca –o casi 

nunca– a aquellos que se identifican como sus representantes en 
los consejos escolares, a los que probablemente ni siquiera conoz-
can y de los que carecerán de referencia alguna sobre una eventual 
disposición o presencia estable en el centro escolar. Por el contra-
rio, las asociaciones de padres de alumnos sí están identificadas, 
son reconocidas y reconocibles, además de disponer de la accesibi-
lidad y presencia efectiva necesaria para encomendarles la repre-
sentación, para trasladarles demandas o para solicitarles cualquier 
tipo de ayuda o asesoramiento.

Llegados a este punto, es preciso señalar como, con inde-
pendencia de cuál haya sido la intención del legislador al fijar las 
funciones de las asociaciones de padres de alumnos que venimos 
analizando, todas ellas son de muy difícil, si no imposible, puesta 
en práctica. Porque en la práctica no está resultando nada sencillo 
asistir a los padres para que intervengan en el control y la gestión 
de los centros –ámbito de asistencia al que amplía la función el 
real decreto que desarrolla la ley orgánica en este aspecto1–; como 
tampoco lo es facilitar la representación y la participación, sobre 
todo –es necesario insistir en ello– cuando esta se les atribuye a 
otros órganos, los Consejos Escolares en los que, de entrada, no 
se garantiza la presencia de las asociaciones de padres de alum-
nos, que carecen del reconocimiento de ese carácter representa-
tivo que se les parece suponer y del que sí gozan las federaciones 
y confederaciones que se puedan llegar a constituir en los distin-
tos ámbitos territoriales. Es por tanto, en este contexto, donde se 
encuentra una de las primeras y principales reivindicaciones de 
estas organizaciones, las asociaciones de padres de alumnos: el 
reconocimiento explícito de su función representativa, de modo 
que se les permita canalizar la participación de las familias en las 
escuelas. No podemos olvidar que, en general, gozan de un alto 
índice de aceptación entre las familias de los centros escolares, que 
se traduce en una elevada afiliación, mientras que la participación 
en los procesos electorales para la conformación de los Consejos 
Escolares se manifiesta habitualmente en unos porcentajes ínfi-
mos, cuando no total y absolutamente ridículos, algo que alcanza 

1.  Real Decreto 1533/1986, de 11 de julio, por el que se regulan las asociacio-
nes de padres de alumnos (BOE nº 180, de 29 de julio).

Theo Van Rysselberghe (1896). Entrada del puerto de Volendam. © Colección Carmen Thyssen-Bornemisza en depósito en el Museo Thyssen-Bornemisza.
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a todos los aspectos, incluso a una cuestión tan básica y elemental 
de cualquier proceso electoral como es la constitución de las mesas 
electorales. Aunque resulta evidente que en no pocas ocasiones a 
esto contribuye también el horario de apertura de estas mesas, el 
horario de la votación, pensado para la conveniencia del centro 
escolar y de sus trabajadores y no para facilitar la participación de 
los padres, imposibilitados para ello por sus obligaciones profesio-
nales en la mayoría de los casos.

Dicho todo lo anterior, hemos de centrarnos en el intento de 
ejercer la participación misma desde las asociaciones de padres de 
alumnos. A través de estas organizaciones, en el respectivo centro 
escolar, la participación debe estar encaminada a la colaboración 
con el centro, de una parte, y a la defensa de los intereses de los 
padres, de la familia, por otro lado, objetivos que no tienen por 
qué ser antagónicos. En lo que juega un papel fundamental, desde 
nuestra óptica, la existencia y circulación de una información clara 
y transparente entre los distintos sectores de la comunidad educati-
va y, de otra parte, del establecimiento de un espacio de formación 
al que accedan las familias pero en el que se impliquen también los 
demás miembros de la comunidad educativa, en especial el profe-
sorado y los equipos directivos.

En este sentido, el planteamiento de CONCAPA como Confede-
ración de padres de familia y de padres de alumnos de ámbito na-
cional, va dirigido a fomentar un mayor contacto entre la escuela y 
la familia, pero no desde una perspectiva de obligación establecida 
mediante instrumentos incluidos en las leyes, sino desde el espíritu 
de cooperación y colaboración entre ambas instituciones. Se trata 
de sentar las bases de un entendimiento mucho más profundo, ha-
ciendo del centro escolar un centro de formación integral para toda 
la comunidad educativa. En él no solo han de formarse los alum-
nos; también los propios profesores y los padres de los alumnos. 
Conjuntamente, para que se haga patente ese afán de permanente 
colaboración que todos deseamos y demandamos, olvidando plan-
teamientos que pretenden presentar ambos sectores de la comuni-
dad educativa no solo como opuestos, sino como directamente en-
frentados el uno con el otro. Desde nuestro punto de vista, padres 
y profesores asumen conjuntamente, en colaboración permanente, 

una función educadora; aquellos, como primeros responsables de 
la educación de sus hijos y estos como colaboradores principales, 
cada uno de ellos desde una perspectiva diferente, pero nunca ba-
sada en el enfrentamiento.

El contenido de la participación y las demandas 
para el futuro
A estas alturas, las organizaciones de padres de alumnos cuentan 
con el conocimiento y la certeza, contrastada y confirmada en nu-
merosas investigaciones sobre los factores que garantizan el éxito 
escolar, de que la mejora de la calidad de la enseñanza y del rendi-
miento escolar del alumnado está directamente relacionada con la 
mayor participación y presencia de las familias en la escuela, por lo 
que estos aspectos constituyen un campo de reflexión permanente 
que debe llevarnos a efectuar propuestas sobre medidas que contri-
buyan a favorecer y mejorar esa presencia de las familias en el sis-
tema educativo español. Máxime cuando todos somos conscientes 
de que la función que se demanda de la escuela no es ya la estricta 
transmisión de conocimientos, sino también la de formar ciudada-
nos competentes tanto social como culturalmente, en la que debe 
reflejarse de manera especial la presencia de los padres como pri-
meros responsables de la educación de sus hijos, lo que les otorga el 
derecho –que además quieren, desean y esperan ejercer–, a partici-
par activamente en la gestión democrática de los centros escolares 
y en el diseño de las políticas educativas que afectan a la formación 
integral de sus hijos en la escuela. Sin que ello signifique que pre-
tendan sustituir a los equipos directivos de los centros escolares en 
su tarea; tampoco que busquen sustituir la función docente que co-
rresponde a los profesionales, aunque sabemos que ni en unos ni en 
otros existe una uniformidad de comportamiento tal que nos vaya a 
librar de quienes confundan su posición en el proceso de enseñanza 
y aprendizaje de los alumnos. Así, habrá padres que se consideren 
con derecho a relevar a los miembros de los equipos directivos, pero 
habrá también directores y profesores que estimen que la mejor for-
ma de educar a sus alumnos la deciden ellos, desde el conocimiento 
y la preparación técnica para el ejercicio profesional, pero sin contar 
con sus padres. Ni uno ni otro. Ahí habremos de encontrar también 

Ernest Lawson (1910). The Bronx River. The Metropolitan Museum of Art, New York (www.metmuseum.org).
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herramientas –de nuevo con espíritu participativo– que nos permi-
tan corregir estas disfunciones, seguramente inevitables, y minimi-
zar su impacto. En esto también pueden ser un factor destacado las 
asociaciones de padres de alumnos, si realmente existe la voluntad 
y el compromiso de entenderlas y considerarlas desde el punto de 
vista de la participación de los ciudadanos en el sistema educativo.

De todo este proceso reflexivo que vienen desarrollando las or-
ganizaciones que representan a las familias, se extraen una serie de 
cuestiones que los padres y sus representantes vienen entendiendo 
como necesarias –y en muchos casos imprescindibles– para que 
la participación pueda ser efectiva y contribuya a mejorar sustan-
cialmente el funcionamiento del sistema educativo español. Entre 
ellas:

—— Instar a los poderes públicos a que establezcan una ley de par-
ticipación social en el ámbito educativo, en la que se incluya la 
obligación de las administraciones públicas de fomentar acti-
vamente la participación de los padres de alumnos, mejoran-
do los cauces de expresión de la misma, con reconocimiento 
expreso, entre otras cosas, del carácter representativo de sus 
organizaciones en todos los ámbitos en que desarrollen su ac-
tuación. Solo de esta forma se dotará a las estructuras repre-
sentativas de los padres del necesario reconocimiento por parte 
de los demás agentes sociales educativos; y en consecuencia, 
podrán ejercer el papel que de ellas se espera para contribuir a 
la mejora de la calidad educativa desde una posición responsa-
ble y cooperativa. 

—— Desarrollar una regulación de los consejos escolares que per-
mita recuperar su carácter de órganos de gobierno y las fun-
ciones inherentes al mismo, superando el papel de comparsa al 
que se ha visto reducida progresivamente la participación de la 
comunidad educativa, en general, y de los padres, en particu-
lar, dentro de un modelo de reuniones prefijadas, con un orden 

del día preestablecido y sin un contenido real que propicie y 
favorezca el debate, anime el intercambio de puntos de vista y 
facilite la toma de decisiones con valor para el funcionamiento 
del centro escolar.

—— Elecciones a consejos escolares en un mismo día para todo el 
Estado o, como mínimo, para la respectiva Comunidad Autó-
noma, y para todos los sectores sociales, con un horario amplio 
y adecuado a la realidad de cada uno de ellos que, con el apoyo 
de una campaña institucional para el fomento de la participa-
ción, permita que toda la comunidad educativa se sienta impli-
cada, vinculada y, en consecuencia, representada. En este sen-
tido, será preciso explorar nuevas formas de elección para que, 
más allá de la procedencia de un sufragio universal del censo 
escolar, se garantice la representatividad y la atención de los 
representantes a los representados.

—— Promover la necesaria modificación legislativa en el terreno 
legislativo laboral, con las condiciones, adaptaciones y salve-
dades que sean procedentes para los diversos sectores de la ac-
tividad productiva, que pueda permitir que los padres lleguen 
a disponer de tiempo libre para el seguimiento de la actividad 
escolar y la evolución educativa de sus hijos y para participar en 
los órganos de gobierno de los centros docentes y en los demás 
ámbitos de participación social y representación que se estable-
cen dentro del sistema educativo español.

—— Garantizar que las asociaciones de padres de alumnos son el 
cauce fundamental de representatividad de las familias en los 
centros docentes, propiciando y facilitando además su inter-
vención en la evaluación de los mismos y asegurando que la 
formación y la participación de las familias, como la del resto 
de la comunidad educativa, se incluya en el proyecto educativo 
del centro y en su programación general.
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